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Algunas ciudades reducidas tenían una sola puerta de ingreso;. 
aumentaba su número con ia importancia de aquéllas (figs. 5a y 6"). 
N o se conserva ninguna de época califal; En el siglo XI empezaron a 
aparecer las de entrada en recod~, asi dispuestas para dificultar el 
acceso al enemigo. . 
En las for.tificaciones:hispanomusulmanas hay disposicione.s,proce--
dentes de Oriente, _y otras, como las torres albarraiiB¡S,. qué en la Pe· 
ninsula tomaron carta de naturaleza, mucho más perfectas-y eficaces-
que· las contémporáneas del resto de Europa ~flg. 7a). 
Organización de la ci,Jad: la 1netlina, Lo$ arrabale~ y lo~ barrio~ 1, 
Las más importantes. ciüdades hispanomusulmanas estabán for-
madas por un núcleo central rodeado de muros, llamado madína- me-
dina en castellano, apelativo que conseryan numerosos topónimos.;_,.· 
en el que se hallaban la mezquita mayor, la alcaiceria·(Kaisaríya)' y 
el comercio principal, y por una serie de arrabales - 1'abait eti singu --
lar; de donde procede el nombre espafiol, y arbad en·p_lural ~ rel~ti­
vamente. autónomos, apenas coordhiados con aquélla. Los 'últimos-
estaban también casi siempre -amuralla<:}os; étm='ce·rca ·tihida'·p. la·.de-
la ·memna (fig. 8"). Ciudades había, como Cu~nca; en :que el núcleo· 
de población era único, careciendo de arrabales exteriol'es. 
Integraban, a su vez, medina y arrabales barrios de muy desigual 
extensión -l),ara en singular y l),awma en plural-, con frecuencia 
reducidísimos, formados tan sólo por una calle, limitados casi siempre 
por puerta's que se cerraban por la ·noche, ·Los diccionarios· traducen 
esas palabras árabes por calle y barrio a la véz, pues ambos concep-
tos se superponen con frecuencia. Cada uno de los arrabáles y aun de 
los barrios más extensos, formaba, a semejanza de la niedina, como-
una pequefia ciudad independiente, organizada en torno a una reduci-
da mezquita, con sus zocos,l tiendas, alhóndigas, bañ.os y hornos. 
Agrupábanse las gentes ~n los-arrabale9 y barrios por sus creencias 
religiosas (arrabales de mozárabes y judios, existentes hasta la inva-
sión almohade .a_ mediados del siglo XII) y por su lugar ·de: origen-, 
como en los barrios de Gomeres y Zenetes en Grana~a. Más frecuen-
Breve resumen del artículo La organización de la ciudad: la medina, los arrabal ese 
y los barrios (Al-AnJalus, XVIII, 1953, pp: '149-177.) 
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temen te, por su medio de vida y ocupación: anabal de los Barberos 
en Toledo; de los Curtidores (al-Dabbiigín) en Zaragoza; de los Halco-
neros (al- Bayyiiz,ín) en Granada., Alhama, Quesada y Baeza, y de los 
alfareros (al- Pajjii1'ín) en Granada, y los barrios de estos ültimos, de 
los bordadores o tejedores (al-Tarriizín) y de los funcionarios de ·la 
Corte (az ZaiJiigila) en Córdoba. Su orientación respecto a la ciudad 
daba nombre a algunos arrabales, como al meridional (al· Yánübi) y al 
oriental (al-Sm·quiyya) de Córdoba, aún hoy llamado la Ajarquía. Uno 
de 1\fallorca conocfase por cel nuevo» (al ,i¡adíd), por su posterioridad 
respecto a los restantes. 
La palabra genérica «medina», seguida de otra para distinguirlas, 
nombra hoy a varias poblaciones españolas, acreditando su difusión 
en la época musulmana. IDn algunas, como Almería, es una calle la 
que aún se JI ama Real de la Almedina. Una puerta en rrarifa conserva 
el mismo nombre, así como la cuesta que a ella conduce. 
La mad'ina, situada generalmente, cuando el solar lo permitía, en 
terreno llano, formaba lo que hoy llamaríamos el núcleo principal de 
atracción, que, conjuntamente con el recinto fortificado, daba unidad 
a la agrupación urbana. En la madína se hallaban la mezquita mayor, 
la alcaiceria, mercado cerrado de los productos más valiosos, nume-
rosos fanacliq o alhóndigas (depósitos de mercancías foráneas que en 
ellos se vendían, a la par que posadas), varios ba.ños y los zocos y 
mercados permanentes de importancia. Era, pues, la medina el cen-
tro de la vida religiosa y comercial de la ciudad extendida a su al-
rededor. 
Atraída por la asistencia a la mezquita principal, en torno suyo 
desarrollábase la vida comercial de mayor importancia e intensidad, 
en tiendas sit.uadas eu las calles inmediatas, en la alcaicería, en las 
alhóndigi.tS o fanadiq y en los zocos. En torno a ese oratorio se agru-
paban también Jos puestos provisionales de los comerciantes modes-
tos, con sus toldos y mostradores portátiles, y circulaban los vendedo-
res ambulantes, ofreciendo a gritos su mercancía. 
La pal,tbra 1·abaif., figura en casi todos los· diccionarios árabes con 
el significado de barrio populoso fuera de muros, exterior a la madína. 
Tuvo, sin duda, en la España islámica esa acepción, pero también ~e 
llamaban así los barrios del interior del recinto central murado, aun 
los más céntricos. 
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Calles principales, adarves, calles encubiertas y arquillos. 
Calles principales y secunda1'ias. -Antes se dijo cómo las ciuda.des 
islámicas tenían unas cuantas calles mayores o principales sinuo-
sas que unían las puertas opuestas del recinto murado. Aún se re-
conoce su trazado en los pla-
nos de Córdoba, Sevilla y Gra-
nada. Prolongábanse a través 
de los arrabales inmediatos. 
De ellas arrancaban calles, 
estrechas y tortuosas, de las 
que nacían a su vez abundan-
tes callejones ciegos, sin sali-
da, que penetraban profunda-
mente en las manzanas, ra-
mificándose laberinticamente, 
·M como las venas en el cuerpo 
humanó. 
Fig. 9a -Córdoba: Plano del barrio inmediato 
a la Mezquita. 
Un forastero extraviado en 
el siglo XV en una ciudad es· 
paüola de abolengo occiden-
tal, Valladolid, Burgos o Bar-
celona, por ejemplo, hubiera 
podido, lo mismo que en las 
modernas, continuar indefini-
damente calle tras calle, dan-
do vueltas por ella. El que no 
conoce bien rroledo y gusta de 
recorrer a.l azar sus pintores-
cas callejuelas, tiene que des-
andar con frecuencia el camino recorrido al llegar al fondo de una. 
sin salida, desierta y silenciósa, entre cuyos guijarros crece la hier-
b~. Tat vez sea Écija la ciudad española que conserva más intacto su 
trazado urbnno islámico; abundan en ella las calles ciegas; en los ba-
. rdos menos transformados de Córdoba, Sevilla y Granada aún subsis-
ten algunas (figs. ga y 10a). 
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Adm·nes 1 • - La palabra castellana e adarve • ha cambiado varias 
veces de significación al correr de los siglos. Hoy se entiende por ella 
el espacio que hay en lo alto del muro de las fortalezas} sobre el que 
se levantan las almenas; del siglo XIII al XVI se llamó adarve al mis-
mo muro; en el árabe hispánico, la palabra darb, de la que ·la caste-
llana procede, significaha y significa todavía en Marruecos, callejón, 
Fig. 1 oa - Cirattada. Plano de los barrios de los Axares y de la Cou~ 
racha, en la orilla derecha del Darro. 
generalmente sin salida, con una puerta en su ingreso que se cerraba 
por la noche para la seguridad de los vecinos. 
Las ciudades hispanomusulmanas comprendían gran número de 
estos durüb- plura.I de darb -, angostísimos y a veces de gran pro-
fundidad, que penetraban en las extensAs manzanás. Numerosos son 
los citados en Córdoba por autores árabes del siglo X al XI, c·on mo-
Los adar-ves de las ciudades hispanomusulmanas 1 por Leopoldo Torres Balbás (Al-
Andalrts, XII, Madrid 1947, pp. 164-193). 
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tivo de habitar en ellos gentes significadas. cuyas biografías escribie-
ron 1 • Ibn ij:azm, en su famosa obra El Collar de la paloma, cuenta que 
si un vecino de esa ciudad se entretenía por la noche charlando en 
casa de un amigo, no podía entrar en su. vivienda hasta la mañana si-
guiente, por haber salido la ronda 2 • También lbn Sacid, citad<? por 
Maqqari, alude en el sigh) XIII a los durub de las ciudades de al-
Andalus, provistos de puertas con cerraduras que se. cerraban des-
pués de la tercera hora de la noche; en cada uno habla un sereno ar-
mado -t:.l-dar1·abün --, con una linterna y un perro. Su función era 
evitar los asaltos, robos y asesinatos nocturnos. 
Mul_lammad al-An~ari, ceutí autor de una dcscripeión de su ciudad 
natal en los primeros arios del siglo XV, dice que cada una de sus ca-
lles daba acceso a un darb para cuya vigilancia había serenos a suel-
do 3 • En el «Repartimiento» de ValP-ncia, hecho poco después de su 
conquista en 1238, se citan adarves con puerta. 
Los documentos mozárabes de 'l'oledo de los siglos XII y XIII, pu-
blicados por González Palencia, nos permiten introducirnos en la red 
de calles y callejas que cortaban ('ntonces y en gran parte siguen cor-
tando el núcleo urbano de Toledo. En ellos abundan las referencias a 
adarves, existentes tanto en el núcleo de población habitado por cris-
tianos y musulmanes como en la judería. 
Los barrios de vivienda estaban, pues, formados por manzanas 
grandes e irregulares en las que penetraban profundamente adarves, 
·con acceso por calles de tránsito libre. EL adarve podía estar abier-
to por su otro extremo a una calle, a un corral, o cerrado, es decir, en 
este último caso, sin salida; unas veces se reducía a una pequeña ca-
lle o callejón- «adarvillo» o «adarvejo» en el castellano medieval-
y otras constaba de varias calles o callejuelas. En ocasiones, como el 
de la Sueca en la judcrfa toledf1na, en el siglo XIII, era una plazole-
ta en la que se celebraba un mercadillo. Al adarve se abrían las puer-
tas de las viviendas, pocas o muchas, según su extensión. Treinta y 
tres encerraba uno de Mallorca, ~mencionado a poco de su conquista. 
Gallotti, en un libro en que describe sutilmente algunos aspectos 
/ 
En el fondo de un largo darb cordobés - fi ajur darb tawil - tuvo lugar un episo-
dio er6tico que figura en la biografía de A~mad ibn Kulayb, según Dabbi, BuBya (Bib. 
Arab. Hisp., III), n° 462. 
2 El Collar de la Paloma, trad. por Emilio García G6mez (Madrid 1952), p. 282. 
3 Une description. de C:ttta musulmane au XVt siecle, por E. Lévi-Provenc¡:al (Hespé-
ris, XH~ 1931, pp. 145-1í6) (texto árabe). 
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urbanos del Marruecos de haée medio siglo, dice el concepto que tenia 
de su casa el indígena de esa época, seguramente no muy :distinto al 
de cualquier vecino de las hispanomusnlma.nas: :«Lo que quiere es ele-
var un muro entre !:3U reposo y los caminos fértiles en emboscadas de 
la campina insegum.; un muro entre su descanso· y los pestilentes olo-
res de la ciudad, las catamtas de la lluvia, él· ardor del ·sol, .el soplo 
del vir.nfo, la muehcdumbre piojmw, y el tumulto de las caravanas; un 
muro <mtro su descanso y laH pr·eocupaeiones de. sus negocios, las ·in-
trigas <lclrcprosenta.nte del sultán, la corrupción de los jue~es,.la.ra­
pacidacl <le los m:l.s audaces y la envidia de tddos; un mur·o para sen-
tirse plcnarnen te en su casa, corno en su lecho y en su tumba, ·1 • . 
Calle.'; encubie1·ta.'l .?/ a1'qztillos. ·--Las angostas y tortuosas callos apa-
recían <·.orladas frecuentemor1te por cobertizos y pasos que unian las 
plantas <~levadas <le ln.s casas fronteras, a un lado y otro de la calle, 
dispclRidón do la. que aún pueden verse ejemplos en 'l'oledo y en varias 
villas anclalu7..as, ara~oncsas y valeneianas. La callo quedaba asi par-
cia.lme11te encubierta. Continuaron levantándose estos pasadizos dÁs-
pués do la. Heeouquist.n. Las Ordcmanza.s do Toledo disponían que los 
constructores de c:sobradoa que atrauiessen las calles, a que dizen en-
cubiertas», debían de hacerlos de altura suficiente para poder pasar· 
bajo ellos «el cauallero con sus armas e que non le embargue». ~ 
Respondía esta disposición a lo apretado, dentro de la cerca, del 
caserío urbano. Faltas de espacio, unas viviendas montaban sobre 
otras y se extendían sobre las calles, cubriéndolas en parte. Sin restar 
superficie a éstas, aumentábase asi la edificada. 
·Esas calles medio cubiertas ofrecían fuertes contrastes, zonas dA 
somhraH eHpcsas, hnjo las construc<~ioncs voladas de poca altura, gra- · 
tos refugios en los días cálidos, altcrna.lldo con otras intensamente 
soleadas, de luz cegadora. 
Arquillos transversales interrumpían frecuentemente las calles 
por su parte alta, cortándolas, como cortan todavía las islámicas de 
Oriente y del norte africano. Unos servían para colocar puertas de 
cierre de barrios o adarves; otros ayudahan a sostener casas de pre-
caria estabilidad por su rápida y pobre con si rucción. Abundaban, y 
abundan aún en las ciudades marroquíes, los que sirvieron para sos-
tener habitaciones altas sobre la calle, arruinadas. 
Jean Gallotli, Le iMdin et la maison arabe au Maroc, 1 (Paris 1926), p. 7. 
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Plazas 1, 
La plaza llamábase en árabe hispánico, ra]J,ba- plural, 'ri]J,iib y 
1·a]J,bab -. Si en ella había tiendas permanentes o comercios provisio-
nales, entonces recibía algunas veces el nombre de süq- plural, as-
1niiq -. Esta palabra no siempre llevaba implicito el concepto de pla-
za; el zoco, que es la castellana derivada, lo mismo podía estar en una 
plaza, que en una calle, en un espacio libre fuera de murallas, etc. 
Zoco equivale, pues, a mercado, permanente o periódico. Tales nom-
bres no aparecen siempre bien diferenciados, y es frecuente la cita de 
ra]J,bab con tiendas, y de calles que también las tenían, y, sin embar-
'go, no se las nombra asuiiq. Un pequefl.o mercado instalado en una 
plazoleta, daba a ésta el nombre de sttwaiqa. 
Dentro del recinto murado no existfan grandes espacios libres. En 
la red de calles y callejuelas tortuosas y desiguales, el frecuente y 
caprichoso ensanchamiento o el cambio de dirección de una calle 
formaban como pequefias plazoletas y rinconadas de reducida superfi-
cie. Junto a la mezquita ma;yor y al ladq de las secundarias, solfa ha-
ber una plaza algo más amplia, ocupada en parte por comercios. Los 
patios d~ las mezquitas suplían, salvo en las horas destinadas a las 
oraciones rituales, el escaso tamafl.o de las pl«tzas. Las gentes se re-
partían, además, por las calles y zocos próximos, y por la alcaicer1a, 
cercana también a la. gran mezquita. En algunas ciudades babia 
otras plazas reducidas, a veces con tiendas, y fuera del recinto mura-
do, junto a las puertas, era frecuente la existencia de zocos en los 
que se vendían productos procedentes de los contornos. 
Muchas gentes pensarán que las disposiciones descritas, vivas en 
las ciudades marroquíes y en las islámicas orientales, son tan sólo 
éuriosos recuerdos en la~hispánicas de abolengo musulmán y super-
vivencias destinadas a ser barridas por la vida moderna eh esas otras 
af!icanas y asiáticas. Pero los creyentes en el eterno retorno de los 
moldes históricos encontrarán un argumento a favor de sus teorías 
mi r~dente~ principios de ordenación urbana. 
Plazas, zocos y tiendas de las ciudades bispanom1uulmanas, por Leopoldo Torres 
Balbás (Al-Andalus, XII, 1947, pp. 437-476). 
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En las ciudades modernas, y en las de Norteamérica muy destaca-
damente, las calles son todas de tránsito, cada vez más rápido. Algu-
nas, como Nueva York, carecen de fuentes, jardinillos y ensancha-
mientos que permiten el descanso y la contemplación reposada, pero 
alargan Jas diAtancias y son obstáculos para el vertiginoso tráfico. 
Los veeinos de las casas alineadas con regularidad perfecta en sus 
orillas, no pueden disfrutar de dos cosas necesarias, periódicamente, 
por lo menos, a todo espíritu cultivado: la soledad y el silencio, repe-
tidamente califieado el último de maravilloso por Cervantes en varias 
de sus obras. Ante esa disposición absurda do las ciudades modernas, 
hoy so lierule cada vez con mayor afán u disponer un centro urbano 
destinado exclusivamente a la vida comercial y de rela.ción, acumu-
lando en otra zona las industrias, y a construir barrios de viviendas 
apartados de ambos, cou calles relativamente estrechas, en las que 
la. circulación sea escasa. En lugar de estudiar los trazados urbanos, 
eomo hasta ahora se ha hecho, comenzando y a base de las calles, se 
tiende hoy a dar primordial importancia a los solares en los que pos-
teriormente se levantarán las viviendas, solares que en parte condi-
eionan la forma y el trazado de las vías. 
Con su tradicionalismo y sabiduría milenaria, los orientales, fieles 
a su vieja e invariable fórmula urbana, no necesitan hoy transformar 
sus ciudades de acuerdo con las últimas directrices, pues a ellas res-
ponden desde hace siglos. 
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